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Car tagena .—Un mes, 2 pesetas. Tr<s meses, 6 il—Provincias.—Tres meses, 7*50 id.—JExíiail/ero.— 
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El pago .«era siempre adelantade y en metálico ó en letras de fácil cobre—Correspünsales en París, A. Lórette 
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Tarifa minima 

Vino á 11° i 
— > 12° [ 

— > 15° I 
— » iS** I 

De modo 

Derechos f 
actuales Gobierno 

5'50 
6 
I 2 ' 19 

i8 '38 

2 

2 

2 

2*90 

que toniando 

NuevoB 
derechos 

7'7o 
9'96 

ió '75 
23'54 
como 

Me«a redouda á Im 11 de la mañana y 7 de 
U tarde.—Servicios particulares á todas ho
ra».—Coches i todos los trenes. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los sefiores comeusa-
68.—Coches á la llegada de los vapores. 
Este magnífico hotel, con 70 espaciosas y 

elegantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, situado cerca del muelle, del Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está í cargo de 
Mr. Henry Carbonne, quien ofrece á los se
ñores que tengan & bien honrar su casa todas 
las comodidades tanto en el aseo como en el 
buen servicio de habitación, comedores y co
cina. 

Grandes comedores y salones de lectura y 
de billares.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina está dirigida por el mismo dueño.— 
Precios económicos. 

LA UÍJINA í)E LA VINICULTURA 

El telégrafo comunica una noti
cia que ha llevado con justicia la 
alarma al comercio y á la produc
ción vinícola de nuestro país. Nos 
referimos á la aprobación por la 
Cámara francesa de las tarifas pro
puestas por la Comisión de Adua
nas para la introducción de vinos ex
tranjeros, fijando derechos exor
bitantes, como son i franco 20 cén
timos (no 1*50 cómo decía el tele
grama) por grado y hectolitro las-
ta 11 grados por la tarifa gen ¿ral 
y o' 70 céntimos por la tarifa míni
ma, ó lo que es lo mismo 13' 20 y 
7'70 francos para un vino de 11 ° 
según sea la tarifa que se aplique. 
. Mucho se ha hablado últimamen

te de esta cuestión, que bien pode
mos calificar de vida ó muerte para 
nuestra vinicultura, y nosotros mis
mos nos hemos ocupado varias ve
ces de ella en estas columnas, pero 
á decir verdad nadie espífraba que 
pudiese tener solución tan fatal pa 
ra los intereses de nuestra nación. 
De nada han servido las protestas 
tan enérgicas como fundadas de las 
mismas Cámaras de Comercio de 
Burdeos, Cette, Marsella, Lyón, 
Béziers, Narbona y demás centros 
comerciales franceses. La Cámara, 
poniéndose en abierta oposición 
con el gobierno de la vecina repú 
blica, que proponía derechos pro
tectores, pero no menos exagera
dos para los vinos, ha tomado una 
resolucfóu que de no modificarse 
ha de ser funestísima para nuestra 
vinicultura, y menos fatal para 
el comercio . y la exportación del 
país vecino. 

Para que pueda compararse la di
ferencia de derechos que se acaba 
de aprobar, damos á continuación 
los que se pagan actualmente, lo£ 
que había propuesto el Gobierno 
francés, y los que ha votado'la Cá
mara, poc las dos tarifas y por hec
tolitro: 

base un vino de Alicante ó de esta 
localidad de 15 grados que paqa 
ahora 2 francos por hectolitro y 
pagará después de Febrero próxi
mo i6 '75 , resulta lo siguiente: 

El precio corriente de este vino 
en París es de 30 á 32 francos hec 
tólitro, de los que deducimos 16'75 
por derechos y unos 10 francos á 
que ascienden los portes, descuen 
to y comisión de venta, quedarán 
poco más de cinco pesetas por hec
tolitro al vinicultor, sin contar que 
de esta exigua cifra hiy que dedu
cir todavía el beneficio poco ó mu
cho que trate de conseguir la casa 
extractora por su trabajo, riesgos 
é inversión del capital. 

Ante tan elocuentes datos solo 
nos resta dar la voz de alarma á 
nuestros vinicultores y al comercio 
de exportación, pues creemos lle
gado e! caso de que trate de evi
tarse, si aun es tiempo la completa 
ruina de nuestra riqueza vinícola, 
tan seriamente amenazada por los 
nuevos derechos que acaba de vo
tar la Cámara francesa 

\iNOS 

Tarifa general 

Vino á 11* 
— » 1 2 " 

— » 15" 
— » 18° 

Derechos 
•ctaales Gobierno 

1 4'5o 7'7o 
1 4'5o 8'40 
1 4'50 i5 ' i9 
1 6'6o 21'98 

Nuevas 
derechos 

I 2 ' 2 0 

15*96 
24'25 
32*54 

Cet:e 4 de Julio de 1891. 
Desgracia iamcmte y como se te

mía, la com alón de aduanas ha sa
cado triunfa ite por 316 votos con
tra 222 su proyecto. Si el Senndo 
aprueba las decisiones de la Cáma
ra de diputados, los vinos exts'anje-
ros pagarán á su entrada en Fran
cia 1,20 francos por grado y por 
hectolitro hasta 10°,9, tarifa máxi
ma y 0,70 tarifa mínima: á partir 
de dicho limite ó sea de 11° arriba 
abonarán por cada grado los mis
mos derechos que el alcohol puro. . 

Para que se vea la enorme dife
rencia de lo que satisfacen hoY 
nuestros vinos y lo que tendrán que 
pagar,según la nueva tasa, basta 
decir que un vino de 14° que en la 
actualidad abona 2 francos por hec
tolitro, satisfará cuando principie á 
regir la nueva tarifa 7,70 francos 
hasta los 11 grados, y para los 3 res
tantes'á razón de 2 francos por gra
do, que es lo que satisface el alco
hol puro, 6 francos: total 13,70 fran
cos ó sea una diferencia en más de 
11,70 francos por hectolitro. 

En la propia sesión del día 2 han 
sido aprobados también, los siguien
tes derechos sobre los vinagres y 
las cidras. Para los primeros 8 fran
cos tarifa máxima y 6 mínima por 
hectolitro hasta 8 grados acéticos, 
y desde 8 arriba satisfarán 1 franco 
y 0,75 francos por cada grado: pa
ra las cidras 0,70 francos y 0,60 por 
hectolitro y por grado hasta 6° y á 
¡partir de 6 se tasarán como alcohol 
puro. 

Los derechos sobre los artículos 
que siguen han sido también vota
dos: aguardientes en botella 80 
francos tarifa máxima y 70 mínima 
por hectolitro de alcohol puro; lico
res 90 y 80 respectivamente: frutos 

y uvas frescas 12 y 8 por 100 lulos: | 
manzanas y peras dedicadas á la I 
fabricación de cidra y «poiré» 12 y 
6 francos. 

A propósito de la votación qus 
dejamos coiisiguada. véase como se ! 
expresan loá principales periódicos 
fi'ítnccses. «Los intereses do la viti
cultura coniplctamente abandona
dos, los vinos ficitk'ios de enhora
buena, c! comercio eutregado á !a 
inmoralidad y -;.! contrabando, los 
derechos sobre el alcohol elevados á 
200 francos y la importación limi
tada á los vinos de poca gradua
ción. Eii Francia hay que decirlo 
muy tlaro, no solamente no recoge
mos la cantidad de vino que necesi
tamos, sino que se precisan los vinos 
extrangeros para mejorar los nues
tros. En nuestros viñedos domina el 
aramon que produce vinos ligeros 
en su mayoría de 6 y 3 grados. Es 
pues un grave error el creer que 
pueden ir solos y es de imprescindi
ble necesidad poderlos remontar 
para ofrecerlos al consumo. El em
pleo de los vinos exóticos se impone 
para dar á los nuestros condiciones 
de color, de fuerza, de consistencia 
y de conservación que no poseen 
por ahora.» 

Respecto A mercados poco pode
mos decir. La prensa del Mediodía 
se expresa eu los siguientes térmi
nos: «Es tanta la calma y la parali
zación en los negocios que ya no ;3 
espera ninguna animación hasta la 
nueva cosecha. Actualmente el ofi
cio de comerciante de vinos es un 
oficio d,e parias y llegará á ser im-
posiblo y totalmente peligroso. 
Transacciones nulas; cursos pura
mente nominales.» 

ANTONIO BLAVIA. 

YARIE!?ADES 

TOROS 

Otros años al aproximarse las 
corridas de toros, los aficionados 
han saltado de gusto, 

En el actual, el entusiasmo raya en 
delirio, porque como es consiguien
te después de tanto y tanto conato 
de lidia, pensar que vá á llegar el 
día de presenciar una formal, saca 
de tino á cualquiera. 

La fiesta nacional tiene admira
dores h millones. 

Hay quien se pasa todo el año lu
chando con su mala suerte para sa
lir á orilla, y así que en cualquier 
pueblo se anuncia una corrida em
peña hasta la dentadura postiza (si 
así la usa) para poder concurrir á 
ella. 

D. Cleto el zurrador de pieles, en 
su juventud sentía por los toros una 
afición desmedida; y hasta llegó á 
creerse entendido. Hoy reconoce 
que su inteligencia era casi nula, y 
no era nula del todo, porque efecto 
de su profesión, délas pieles de los 
bichos entendía como pocos. 

Alguien supondrá que no sería 
D. Cleto tan aficionado hoy, cuando 
no hay quien le haga entrar en un 
Circo taurino aunque le regalen la 
entrada. 

Pues no señor. Ayer la afición que 
sentía llegaba al colmo. Hoy el mie
do que nota pasa de lo común. 

Y no le falta motivo. 
En cierta ocasión organizóse una 

becerrada, y todos los iniciadores 
que conocían á fondo á nuestro pro
tagonista, contaron con él para que 
tomase parte como primer espada. 

Accedió, como era natural, con 
verdadero entusiasmo aparente, aun
que por dentro andaba la procesión, 
es decir el santo. 

Llegó el dia; metióse en s\^ alcoba 
á colocarse el trage de lidia, miró 
la cama y lanzando un ¡ay! dolori
do pensó con sobrada razón, que 
pronto aquel lecho le recibiría en 
su seno. 

Cuando ya estuvo en la plaza, y 
vio el ganado desde los patios, feli
citó á los toretes, porque gracias á 
su mala suerte, les quedaban mu
chísimos días en que vivir. 

Al aparecer la cuadrilla en el re
dondel, las piernas de D. Cleto eran 
dos varas de cinta de algodón. 

Pisó la arena el bicho primero, y 
el pánico se apoderó de toda la cua
drilla. 

Mientras D. Cleto se arrinconó 
en un burladero, apoderóse el cor-
núoeto de un pobre picador, que á 
voz en cuello pedía la presencia del 
primer espada para que le quitase 
aquello de encima; pero Don Cleto 
había perdido desde el oido hasta 
la vergüenza. 

Después de mil peripecias sonó el 
clarín para la última suerte. Don 
Cleto no pudo darse cuenta de quien 
le colocóla muleta en la mano; pero 
ya con ella dirigióse á la presiden
cia y al ir á abrir la boca para pro
nunciar el discurso, las piernas le 
flaquearou del todo y vino al suelo 
D. Isleto instantáneamente. El b«-
rrendo, escapado, lo recogió y des
pués de varios golpes y tres punta
zos lo abandonó sobre un caballo, 
que próximo á perecer, le atizó un 
mordisco en el cogote de primera 
fuerza mandibular. 

Cuando recobró el sentido, Don 
Cleto se halló en el Hospital rodea
do de enfermeros, practicantes y 
sus compañeros de cuadrilla. Por 
cierto que en uno jde estos, creyó 
reconocer al toro, y' lanzó un grito 
tan descomunal que le hizo romper 
al enfermo de al lado, que se moría 
de un cólico cerrado. 

Allí murió la afición taurina de 
D. Cleto, que hoy sólo con ver las 
vacas de la leche, pierde el sentido. 

Chudaovski, la digestión de los fu- ^^ 
madores es mucho más laboriosa 
que en los que no fuman; en estos 
es mucho más rápida. En igualdad 
de condiciones y alimentos, el fu
mador *arda en digerir por lo me
nos una hora más que el que no ha
ce uso del tabaco. 

* * * í 

i 

En una iglesia de Zaragoza ha 
ocurrido un caso curioso. 

Asistían á ella varias raiyeres, 
que se pasaban horas y horas senta
das en las sillas con actitud de pro
fundo recogimiento y con las manos 
plegadas en signo de oración. 

Algunas veces hablan notado las 
señoras que se sentaban al lado. de 
aquellas mujeres, algo así como si 
una mano indiscreta tratara d« co
larse en sus bolsillos. 

Una rápida mirada dirigida a l a s j 
devotas penitentes las convencían 
de que habían sido infundadas sus 
sospechas, puesto que aquéllas con
tinuaban inmóviles y las manos en 
igual posición. 

Sin embargo de ello, algunas ve
ces persistían los tirones del vestido 
y renacían las dudas, pero mirando 
al soslayo á sus vecinas, advertían 
igual inráovilidad y análoga fijeza 
en las manos que no podían ser pe
cadoras. 

Lo más triste del caso es que, si ^ 
al salir de la iglesia necesitaban dar 
alguna limosna ó comprar alguna , | 
cosa, encontraban en el bolsillo el A 
vacío más absoluto, y veían conflr- I 
madas de un modo evidente las sos- 2 
pechas que concibieran estando al ' | 
lado de las compungidas devotas. i 

El caso es raro, pero la desapari- 'i 
ción délos portamonedas era cier- j 

ta- , I 
¿Cómo se había efectuado el mi- j 

lagro? ^ 
Una señora, más avispada que la» ^ 

otras, se propuso descubrir aquel ;. 
arcano. •j 

Sentóse al lado de una de las pe- j 
nitentas, y al cabo de poco rato, á | 
pesar de ver de soslayo que las ffla- J 
nos de su vecina continuaban inmó- * 
viles, dotada como estabt? dejeiqui- .i 
sita sensibilidad, no le cupo ningu- 't 
na duda que una tercera mano se ' 
introducía eu su bolsillo. j¡ 

Advertirlo y con rápido movi
miento sorprender aquella «xtr^ml- i 
dad culpable, todo fue uno. ' ¿ 

Lo más peregrino del caso, es que 

-̂  

Y no es de extrañar; porque para | aquella mano arrancaba, efectiva-
bromas, basta con una. 

yoía. 

Solución á la charada inserta en 
el'número anterior: 

CASINO. 

CHARADA 
Lector, solo cuando Iluev» 

sucede una dos y tres, 
y en los caminos de hierro 
la cuarta siempre has de ver. 
Mi todo en costas y puertos, 
con gran frecuencia se ve, 
y ahora cavila un ratito, 
y que lo pases muy bien. 
La solución en el número próximo. 

mente, del tronco de la devota, y ; 
que otra mano venia en auxilio-d* -
la aprisionada para lograr su liber- '-
tad, en, tanto que sobre la falda, y^ 
unidas siempre las otras dos manos, 
persistían en su posición anterior. 

¿Era aquello un fenómeno de ía 
naturaleza? 

Eran dos manos de cera, hechas á ,' 
la perfección, y que la señora echó 
á rodar por . el suelo al agarrarlas I 
para descubrir el misterio. 

DE TODO ¥ DE TODAS PARTES 

Según la^ experiencias del doctor 

Trátase de la falsificación de los . 
diamantes, pero no de fabricar esta ; 
codiciada piedra con carbÓQ, por' 
ejemplo, sino deshacer de diaOiaa-
tes malos, diamantes bueúoi. 

El sistema es bien sencilío, y hoy 
.lo suele practicar náiicha gent*. Sa 
tienen los diamantes durante algún 
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